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SECCIÓN DE TURISMO DE LA DIPUTACIÓN DE A CORUÑA:

www.turismo.dacoruna.gal
✆ +34 981 080 837

Turismo da Deputación da Coruña
@DACTurismo
dacturismo

TODO TIPO DE URGENCIAS: 112

GUARDIA CIVIL: 065

URGENCIAS SANITARIAS: 061

INFORMACIÓN METEOROLÓGICA:

www.meteogalicia.gal

Ayuntamiento de Mesía
Xanceda, s/n. 15685
http://concellodemesia.es
Tel.: 981 687 001

Ayuntamiento de Ordes
Avda. Alfonso Senra, 108. 15680
http://www.concellodeordes.com
Tel.: 981 680 002

Ayuntamiento de Oroso
Praza Isaac Díaz Pardo, 1. 15888 
http://www.concellooroso.com
Tel.: 981 691 478

Ayuntamiento de Santiago
Praza do Obradoiro-Pazo de Raxoi. 
15705
http://www.santiagodecompostela.gal
Tel.: 981 542 300

Centro de Estudios e Investigación 
del Camino Inglés (CEICI)
Centro Cultural
Sigüeiro-Oroso
Tel.: 881 981 380
cultura@oroso.gal

Punto de Información del Camino 
Inglés (PICI)
Piscina municipal (el Camino pasa 
a su lado; sólo durante el verano)
Sigüeiro-Oroso



Desde Bruma hasta Santiago 
hay dos etapas, las cuales 
suman poco más de 40 km. 

La primera de ellas lleva hasta Si-
güeiro (que no cuenta con albergue 
público, pero sí con amplia oferta 
privada) y la segunda salva los 16 

encuentra en San Pedro de Ardemil, 
una parroquia con una iglesia sobria 
y en excelente estado que va a que-
dar a la izquierda. Tras un recorrido 
por asfalto, pasado Mámoas, el 
Camino Inglés se aparta a la dere-
cha entre pinos, y por lo tanto con 
sombra.

Se trata de un tramo caracteri-
zado por sus múltiples cruces, con-
venientemente señalizados. En la 
carretera de nuevo, alcanza otra 
parroquia, Buscás, con una iglesia 
cuya fachada queda oculta pero que 
merece la pena conocer. 

A 1,2 km del templo, y pasadas 
las casas de Vilariño, el peregrino va 

a girar en ángulo recto a la izquierda 
para entrar en una pista de tierra que 
mediante un puente salva un río e invi-
ta a no seguir de frente, sino a bordear 
la corriente ganando altura de manera 
gradual. 

Luego se va a cruzar por un túnel 
una carretera ancha y con tráfico (por 
la derecha conduce a Ordes, con to-
dos los servicios pero a una hora de 
camino), para luego elegir la izquierda 
por tierra e inmediatamente a mano 
contraria. Un bonito túnel de árboles 
va a permitir ir dejando a la diestra la 
iglesia local.

A la salida de Rúa está la capilla de 
Nosa Señora da Mercé. Más adelante 
se llega al siguiente punto digno de ser 
mencionado: el cruce de la carretera 
DP-8802, que exige, como siempre 
en estos casos, prudencia. Todo recto 
para meterse en un camino de tierra 
900 m más lejos de ese cruce, ahora 
con pinos como compañía, y a los 100 
m coger el desvío a la derecha, ancho, 
cómodo y llano. 

milde como bello viese pasar, entre 
otros muchos, a ilustres como Mar-
gery Kempe en 1417 (la primera 
mujer conocida que peregrinó por 
el Camino Inglés desde Gran Bre-
taña a Santiago), el cura húngaro 
János Zádori en 1868 y el príncipe 
Cosme de Medicis en 1669. A los 
dos primeros se los recuerda con 
sendas placas al lado de la piscina 
municipal, convertida en el verano 
en Punto de Información del Cami-
no Inglés.

Sigüeiro debe ser lugar de pa-
rada y fonda. Si hay tiempo, en su 
centro cultural abre sus puertas el 
único Centro de Estudios e Inves-
tigación del Camino Inglés (CEICI) 
del mundo.

Y la jornada siguiente va a co-
menzar con el cruce del río Tambre 
por el puente medieval, románico y 
gótico, aunque muy transformado. 

Al dejar el puente atrás ya se 
entra en el municipio de Santiago. 
Hay que cruzar la carretera por 
alguno de los pasos de peatones 
pero recordando que la prudencia 
siempre es necesaria. Justo antes 
de la gasolinera se olvida la carre-
tera general y se entra en pequeñas 
pistas que dibujan una línea que-
brada. Así pues, los cruces abun-
dan, pero eso no debe de asustar 
puesto que todos están muy bien 
señalizados.

Cuando quedan algo menos de 
15 kms, en Caluba, el Camino In-
glés gira a la derecha para salvar 
por encima la autopista y luego 
marchar un corto tramo pegado 
a esta vía de alta capacidad. Des-
pués de Marantes se empieza a 
pisar tierra, algo que se agradece. 

Con Cortos a la espalda, al fren-

San Paio de Buscás

Dos jornadas
en la naturaleza

El Apóstol, en tierras de Ordes

te y al fondo aparece una montaña 
cuya cima está cortada en línea 
recta. Alberga un castro, una aldea 
prehistórica todavía pendiente de 
ser excavada y en cualquier caso 
se convierte en un punto de refe-
rencia, puesto que la ruta jacobea 
lo bordea cuando quedan solo 8,7 
kms para la plaza del Obradoiro.

A lado de ese castro comienza 
una pista de tierra ancha y cómo-
da, por el medio de robles y pinos. 
Se genera una atmósfera incluso 
algo irreal, porque ese es el mismo 
paisaje que se encontraban los pe-
regrinos en los siglos medievales y 
los habitantes de la prehistoria.

Eso que cruza el peregrino es el 
llamado Bosque Encantado, y una 
gran bruja, a la derecha, va a inci-
tar a hacerse una foto con ella. La 
carretera general está muy cerca, a 
veces se oye el tráfico, pero no hay 
peligro alguno. A 5,5 km del final 
se entra en el polígono industrial 
del Tambre y a partir de ahí el ca-
minante va a recorrer zona urbana. 
La catedral le espera en el corazón 
histórico de Santiago.

A la minúscula aldea de As Carrás 
se llega en ascenso dejando atrás un 
tramo precioso, como maravilloso es 
el que sigue subiendo. Sin duda ese 
corto tramo de 400 metros pasará a 
formar parte del catálogo de sitios inol-
vidables que todo peregrino va elabo-
rando paso a paso. Arriba deja atrás 
el municipio de Ordes y entra en el de 
Oroso, y tras suave descenso accede a 
Baxoia y enfila cara a Sigüeiro.

La entrada en este último núcleo se 
define como otra de las maravillas del 
Camino Inglés. Nadie afirmaría que es 
larga, desde luego, pero sí que resul-
ta asombrosa. Porque cuando se está 
ante el colegio llamado precisamente 
así, Camiño Inglés, se gira a la izquier-
da para penetrar en un parque mitad 
salvaje, mitad urbano, conocido como 
O Carboeiro ya que ese es el nombre 
del río que le da vida. Un bosque ocul-
ta la villa, y se abre poco después de 
que el peregrino pase por el histórico 
puente de A Ulloa. Y cae dentro de lo 
muy probable que ese puente tan hu-

km que separan esta localidad de la 
plaza del Obradoiro. Ni en una ni 
en otra aparecen ni fuertes ni largos 
desniveles, de manera que resultan 
cómodas de andar.

Tres kilómetros justos después del 
albergue de Bruma el peregrino se Entrando en el bosque

Puente sobre el Tambre

Pasado Marantes

Peregrinos en Oroso


